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Lo tradicional siempre vivo

Juan Ma. Parent Jacquemin

n materia de salud, como

en muchas otras áreas de la

^P^^vida humana y social, se
dan enfrentamientos reales

o creados artificialmente

entre lo tradicional y lo moderno.
La modernidad es un atractivo para

quienes viven en la expectación de los
avances científicos y tecnológicos, y son
influidos generalmente por un proceso
propagandístico al que le conviene im

pulsar loaparente o realmente nuevo por
que genera dividendos para sus pro

motores.

Es indudable que la humanidad ha

progresadodesde que el hombre adquirió
conciencia de sí y de su medio. Es tam

bién importante apuntar que es necesario

que estemos al tanto de tales avances para

mejorar nuestra condición humana. Exis

te un problema latente, sin embargo, que

consiste en haber adoptado avances en

contra de los modos tradicionales de ope
rar, sin que hayamos tenido la seguridad
de que lo nuevo efectivamente corres

pondía al progreso buscado.

Una tesis escolar importante

La facultad de Medicina de nuestra Uni

versidad ofrece al lector interesado una

tesis de especialización en salud pública
(la especialización no requiere de tesis,

pero es costumbre entre los médicos pre
sentar un trabajo de investigación al con

cluir estos estudios) titulada "La medi

cina clínica y tradicional en la comunidad

otomí de San Lorenzo Malacota, Mu

nicipio de San Bartolo Morelos, Edo. de
México 1992-1993". El trabajo de inves
tigación fue asesorado por el Dr. Héctor
Ocaña Servín, de la misma facultad.

Sin pretensión -la tesis es corta,

apenas unas 37 páginas-, el trabajo es

revelador de un espíritu que calificaría
ahora de servicial, pero también de ver
dadero sentido investigativo. Los resul
tados son aún muy limitados porque
tampoco se trataba de un trabajo doctoral,
pero nos orientan en un sentido en el que
es preciso ins- cribirse.Eso es lo esencial:

hay aquí un movimiento creado por el Dr.

Rafael Eleuterio Mercado, autor del tra

bajo en el que podemos insertamos para
avanzar en una dirección hasta la fecha

poco reconocida.

Lo tradicional en medicina

El autor nos invita a observar cómo en un

pueblo del Estado de México, el recurso

a la manera antigua de tratar las enfer

medades sigue vigente y considerado efi

caz por la población. Nos dice en las

conclusiones de su trabajoque: "un ejem

plo de este tipo de obstáculos fue el nivel

de escolaridad y en un 10% de la

población, el hechode no ser bilingües".
Esta reflexión final nos dice dónde nos

encontramos.

Lo tradicional en medicina, por con

siguiente, es la aplicaciónde métodos de
curacióno de tratamiento de la salud (hay
aquí una diferencia importante que es

considerada por esta clase de atención

médica) basados en las propiedades rea

les de algunas plantas y de otros aportes
de la naturaleza(lodos,por ejemplo) o en
la fuerza de la mente (psicología) de los
pacientes.

Lo tradicional en medicina considera

desde siempre la dimensión psíquica de
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la relación salud-enfermedad. Y no será

necesario incluir aquí una referencia a la

íntima vinculación existente entre la

mente y el cuerpo. Los avances de la

psicología y de la misma medicina lla
mada moderna lo confirman con

tinuamente. Por eso debe tomarse en

consideración el tipo de medicación apli
cada en función de estos dos elementos:

laquímicade lasplantas y de las tierrasy
la fuerzasignificantede los gestos, de los
objetos y de las palabras.

Tomaré algunas de las conclusiones

de la tesis del Dr. Mercado. Afirma que
la medicina tradicional es rica en recursos

terapéuticos. La información que ya
tenemos desde el Código Bodino ya nos
había ilustrado acerca de esta realidad. Es

enriquecedor observar ahora, varios

siglos después, que contando con méto
dos más avanzados reconozcamos la

validez de las afirmaciones del pasado.
Un pasado que, por lo visto, no sólo no
ha muertosinoquees consideradopor los
usuariosdeeste recurso terapéutico como
más eficazque la medicina alópata ("Por
los resultados anteriores, la medicina

tradicional tiene un 95.8% de buena aten

ción y efectividad, en tanto que la
medicina alópata sólo tiene el 31.8% de
buena y a su vez representa una baja
efectividad", Tesis, p. 33).

En otra conclusión dice: "La me

dicina tradicional emplea técnicas y
métodos similares a los de la medicina

científica", y aclara: "se basa en el inte

rrogatorio, exploración, observación". El

punto de partida en ambos casos es pues
la relacióndirectacon el paciente.

El discurso médico

Si la base del tratamiento es el diálogo
que se establece entre el médico y su



paciente, es comprensible que la llamada medicina tradicional

sea más eficaz. La razón no debe buscarse en la calidad terapéu
tica de las plantas o de los minerales utilizados en el tratamiento

sino en la calidad del encuentro humano. No podemos eliminar
completamente los efectos terapéuticosquímicos o físicos por
que juegan un papel que no podemos negar, pero es de todos
sabido que finalmente es la persona la que se cura, es decir, el

conjuntocuerpo y espírituel que permiteel proceso de recupe
ración de la salud, cuando se ha perdido, o el mantenimiento de

ella.

La medicina tradicional no es pues el punto en el que debe
mos aplicar nuestra reflexión, sino lo que llamaría el médico
tradicional: Es el hombre, no la terapia, lo que importa.

El médico que recurre a las prácticas ancestrales no puede
salir de un contexto social y cultural distinto al del enfermo. Si

nuestros médicos formados en el discurso de la modemidad con

todos los elementos técnicos, políticos, religiosos del medio
citadino, decidieran orientar su trabajo curativo hacia esta
medicina, creo que su fiacaso sería ro

tundo porque la mayor parte del proceso
está precisamente en el discurso, no en el

objeto terapéutico.

El éxito de la medicina tradicional re

portado por la tesis que nos ocupa está en
el médico que la practica. El sabe hablar
el lenguaje de sus pacientes, escucha sus
palabras e interpreta culturalmente el sen
tidoque tienen; su respuestatiene lasmis
mas características: se apoya en un

contexto educativo que da valor a los

gestos, a las palabras y a los ritos que se
transforman en curativos.

El discurso moderno

Paraapoyar esta opinión quisieratomar el
ejemplo de la práctica común en nuestras
ciudades. ¿A quién no le ha ocurrido sen
tirse realmente mal por una gripa o una
indigestión, aun cuando el mal sea infec
cioso, y mejorar de inmediatoal presen
tarse ante el médico? Este fenómeno que
se repite en el caso de la medicina cien

tífica es una característica del ser humano.

Pensamos y actuamos en función del len
guaje con el que nos comunicamos. En

nuestra cultura científica (por darle un

nombre) el médico representa la ciencia,
el conocimiento, el discurso eficaz.

Creemosen el poder del hombreque sabe,
es decir,del que dice laspalabraseficaces.

porque no tenemos conocimiento directo de su ciencia, sólo

tenemos la referencia de lo que dicen los que han sido tratados

y eso también es palabra.

La palabra, el discurso son elementos constitutivos de la

cultura. Las palabras son eficaces dentro de esta cultura, no

dentro de otra.

Por eso entre nosotros el médico moderno, que recurre a los

aparatos (nueva faceta de la ciencia confundida comúnmente con

la técnica que emana de ella o no), es un hombre que tiene el
poder que necesitamos. Si este médico me tratara con hierbas no

me curaría; sin embargo, estas mismas hierbas sí curan en el

pueblo de San Lorenzo Malacota.

Las hierbas no se utilizan para nuestro tratamiento porque el
hombre de ciudad no tiene ningún trato con las hierbas que ni

ve, ni pisa y menos dialoga con ellas. No tenemos ya ningún rito
social o religioso en el que las hierbas tengan algún sentido y
comuniquen alguna significación que alimenta la cultura.

El discurso moderno está hecho de metales brillantes, de

flujos de líquidos o de energía a través de conductostransparen
tes, de la asepsia de los laboratorios y de los hospitales, de la bata
blanca del médico y del químico, de las palabras difíciles de
pronunciar, neologismos en la mayor parte de los casos, porque
avanzar es crear la novedad. Si me inserto en este esquema de

relaciones, alcanzo la curación en caso de enfermarme; si se me

ofrece otra clase de discurso, no me curaré aun cuando los

"productos" farmacéuticoso químicos en general o comerciales
hayan curado a otros con la misma dolen

cia.

Lo tradicional pasa
en lo moderno

Existe una transmisión permanente de la

cultura arcaica, es decir anterior a la cul

tura científico-técnica, a la cultura nues

tra. Ciertos elementos se sostienen y

logran establecerse en las nuevas maneras

de hacer.

Así es como ciertas plantas están pre

sentes en nuestra dieta por razones

terapéuticas provenientes de la tradición

comunicada de abuelas a madres y a hijas.
En el trabajo del Dr. Rafael E. Mer

cado encuentro un dato que me llama la

atención en tomo a este tópico.

En la lista de las "entidades nosoló-

gicas", cuadro No. 6, p. 27 de la tesis, leo
entre "diarrea y caída, accidente":

"Parto".

La pregunta que nos formulamos, los

más afectados por el avance científico,es
¿por qué considerar al parto como una

enfermedad?

Y aquí creo que existe una mezcla de

culturasque se sobreponen launaa laotra.
En la cultura otomi se ha insertado la

tradición judeo-cristiana que ha sido re
tomada como propia. Nuestra cultura
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citadina está también influida por el pensamiento judeo-cris-
tiano.

El parto desde el Génesis ha adquiridocaracterísticas de las
queno hemos podido liberamosa pesarde losestudios llevados
a caboparailustramos sobreel sentido quetienen lostextosdel
yavista o del eloísta que nos han sido transmitidos de manera
muy literala través de los siglos.

Los seres humanos no hemos sidocastigados con un parto
doloroso o peligroso, sinoquetantoel peligro comoeldolorson
fenómenos ampliados (no dudamos de la existencia de ambos)
por una lectura de dudosa interpretación de los textos bíblicos
hábilmente manipulados, por lo demás, por los clérigos ávidos
de mayor poder sobre las almas.

Conclusiones del Dr. Mercado

Todo lo que se lee en estas páginas es de hechoun comentarioa
las conclusiones que tomamos de nuevo ahora de manera
sistemática.

Nos dice el Dr. Mercado: difundir la información de la

medicina tradicional entre losmétodos de la medicina alópata.
Esta conclusión es válida, pero deberemos entender el sentido
dado a la sugerencia. La información aprovechable de la
medicina tradicional esel tipodediscurso quemaneja elmédico
que es de aprenderse de nuevo. ¡Cuántosmédicosno sostienen
ningún discurso con el paciente, sino que se limitan a una
observación extema de lossíntomas para extraer elconcepto de
mal yolvidarse delenfermo! Aprender denuevo quelacuración
empieza enel diálogo queestablece elmédico con elpaciente y
en el aprovechamiento de todos los elementos culturales a la

mano.

ElDr. Alexis Cairel (£/ hombre, este desconocido fiie su obra

más importante) afumaba que cuando un enfermo suyorezaba
teníamayores probabilidades de curación queel queno lohacía.
La razón ha sido explicitada en los renglones quepreceden: es
evidente queen laFrancia católica lacultura religiosa (cristiana)
ocupa un lugar eminente en losprocesos derelaciones interper
sonalesy con el Cosmos. El que reza está bien colocadoen este
medio y los otros factores que constituyen el medio son por
consiguiente más eñcaces.

Investigar la medicinatradicional en todossus aspectos, nos
aconseja elautor. Nodudamos dequehayaquí untrabajo amplio
multidisciplinario en el que las ciencias duras deberán dialogar
con las ciencias sociales y las humanidades.

Capacitar al personal de la medicina tradicional sobre la
medicina alópata. Efectivamente, es posible injertar elementos
de la nueva cultura siempre que se haga dentro de los ritos
propios del medio. Existen remedios que por sí mismos son
activossobre los cuerpos sanos o enfermos; añadir a los conoci
dos por los médicos tradicionales o por el pueblo tradicional
nuevos aportes provenientes de la ciencia debe considerarse un

paso importante en la atención a la salud.

Lamanera de combinar estasdosfacetas delmismo proceso
saldrá de los estudios que lleven a cabo los sociólogos y los
psicólogos sociales para que aprendamos a integrar nuevos
elementos a las culturas sin quebrarlas.

Usar algunas técnicas y prácticas de la medicina tradicional
en la medicina alópata con el fin de reducir los costos... Esta

conclusión podría ser comentada como lo fiie la primera.
Añadiría ahora elconcepto dereducir costos. Después deanali
zar, como lo hicimos, este estudio, aparece que el costo del
tratamiento puede abatirse enormemente recurriendo almétodo,
no a la medicación, que usan los médicos tradicionales. Lo
aprovechable para este fin es el método, es decir, el discurso
cultural adecuado por parte del médico y la integración del
tratamiento a losmodos culturales de comportarse el enfermo.

Losmédicos "técnicos" creyentesen la eñcacia neutra desu
ciencia, noaceptarán esta posición porque su fe enloque creen
que es"objetivo" lesimpide verloenormemente subjetivo que
es el proceso científíco. Este asunto debería tratarse en una

reflexión epistemológicadeltratamiento médico, pues rebasa los
límites de estas reflexiones.

Lograr el alcance y enlace de las dos disciplinas para el
servicio de la comimidad... Todo lo que precede muestra que
efectivamente las dos disciplinas son una sola y quelosbuenos
métodos de la una son semejantes a los buenos métodos de la
otra. Unamedicina apoyada eneldiálogo conel paciente puede
recurrir a lasplantaso a laquímica siempre quetantoel discurso
comolas plantaso la químicaseanpartesde una misma cultura.
No podremos utilizar indiferentemente los dos métodos en un

mismo caso, porque elhombre nopuede desligarse desumedio;
pero en este medio es posible introducir elementos de la otra
medicina siempre quepaulatinamente elenfermo se integre a la
otracultura, cuando eso es aún posible.

Hoy por hoy, con el movimiento ecologista en marcha,
muchoscitadinos empiezan a tomar contacto con la naturaleza.
Las plantas y losárboles empiezan a ocupar un lugaren la vida
demuchos: esunpaso que puede aprovecharse paraampliar las
posibilidades de la medicina científica o modernay liberarla de
una dependencia esclavizante de laboratorios y de análisis y de
la parafemalia excesivamente complicada y costosa.

Conclusión

La tesis del Dr. Mercado es un punto de arranque para una
reflexión demayores alcances. Esdeagradecerse a losacadémi
cos que se atreven a pisar caminos no triviales. El riesgo de
incomprensión es ciertamente grande y supongo que el Dr.
Mercado habrá sentido el rechazo o el menosprecio por estos
trabajos.

Considero que estas treinta y sietepáginas de tesis, si bien
no sontotalmente novedosas porque ya mucho se hace en este
sentido, danocasión paraemprender un camino de más investi
gaciones en nuestro medio, tan rico en tradiciones ancestrales

despreciadas por una cultura totalitaria, como lo es la cultura
técnica que nos agobia, sin resolver los verdaderos problemas
del hombre.

El diálogo, la comunicación,el entendimiento basados en los
cimientos de la Tradición (queescribo con mayúscula en este
caso)son el camino para transformar este mundo deshumanizado
en unacomunidad de relaciones eimiquecedoras.

Latesisdeespecialización ensaludpúblicaqueacabamos de
leer nos invita a emprender este camino.A
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